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			Presentación de la Biblioteca

			La Biblioteca CEA de Ética Empresarial es una iniciativa puesta en marcha por el Centro de Ética Aplicada de la Universidad de Deusto (CEA). Este Centro lleva más de veinte años realizando tareas de investigación y transferencia de conocimiento en distintas líneas relacionadas con la ética, y muy especialmente en el ámbito de las éticas aplicadas. Uno de los objetivos principales del CEA es la búsqueda de un mejor conocimiento sobre los procesos sociales, políticos y económicos que posibilitan un desarrollo con justicia social y equidad. Desde el horizonte que plantea dicho objetivo, los contenidos de esta Biblioteca se centran específicamente en lo que atañe a los procesos que tienen lugar en la esfera económica y los sujetos que participan en ellos, con especial atención a la empresa como sujeto organizacional y a las personas que, en su desempeño profesional, desarrollan en su seno distintas tareas y asumen diferentes responsabilidades.

			El objeto de análisis, por lo tanto, estará constituido por cuestiones relativas a los tres niveles de articulación social. Por un lado, el nivel micro, relativo a las personas. En nuestro caso, pondremos el foco en la dimensión profesional, atendiendo a los contenidos propios de las éticas profesionales. En segundo lugar, el nivel meso, el más propiamente organizacional, en el que identificamos un nuevo sujeto (la empresa) que será el centro del análisis ético a lo largo de toda la colección. Finalmente, el nivel macro, constituido por el subsistema social desde el que podremos entender buena parte de los análisis que vayamos desarrollando. La ética, en este nivel, se pregunta por el propio sistema económico y por su capacidad de construir sociedades justas. Un nivel que, es necesario advertir, necesita para su adecuado análisis de una ética social y política que, como se podrá fácilmente comprobar, estará presente en muchos momentos en distintos volúmenes de la Biblioteca.

			Nuestra experiencia en el desarrollo de distintas iniciativas relacionadas con la ética empresarial con profesionales con responsabilidades directivas (seminarios, comunidades de aprendizaje…)1 nos muestra que no es posible dar recetas o soluciones estándar a los interrogantes éticos que genera la actividad de cualquier organización. También hemos aprendido que la ética empresarial demanda una conducta ética por parte de las personas, pero también dinámicas organizativas que favorezcan la coherencia personal e institucional con los principios éticos. Hemos entendido que ética profesional y ética de la empresa van íntimamente unidas, y que ambos sujetos (la persona y la organización) no pueden entenderse adecuadamente sin considerar la mutua implicación y su existencia en el seno de un sistema económico. 

			Por lo tanto, una de las opciones fundamentales que incorporamos en nuestra reflexión (y que creemos suficientemente justificada a lo largo de la colección) es que la perspectiva ética en una organización se despliega necesariamente en dos dimensiones, que tienen en cuenta, por un lado, el sujeto organizacional en su conjunto y, por otro, los distintos profesionales que componen dicho sujeto, con especial atención a quienes asumen funciones y responsabilidades directivas. 

			Teniendo en cuenta esta doble perspectiva, tampoco podemos olvidar que son las personas y no las empresas las potenciales lectoras de estos trabajos. Por eso, la Biblioteca CEA está diseñada con la intención de que sirva para entender los retos éticos que se despliegan en el quehacer profesional a dos niveles: por un lado, desde la óptica de la ética profesional, acompañando la mirada ética que compete a las personas que deben tomar las decisiones cotidianas donde se juega la «buena» gestión, esa que no es únicamente buena desde el punto de vista técnico u operativo, sino también moralmente correcta. Por otro, desde el enfoque propio de la ética empresarial, analizando las responsabilidades de los distintos sujetos individuales (no solo, como iremos viendo, los que pertenecen a la empresa) en la construcción de un sujeto organizacional (empresa) éticamente orientado.

			Respecto al tono general de la Biblioteca, lo que el lector podrá encontrar es lo que, a nuestro juicio y desde nuestra experiencia con grupos de profesionales, se requiere para poder comprender los distintos aspectos propios de la ética empresarial. Por ello, la Biblioteca combina contenidos relacionados con los presupuestos filosóficos que sustentan el análisis ético, con la aplicación práctica de esos presupuestos a los retos éticos propios de la realidad empresarial. El enfoque es claramente didáctico, desde la persuasión de que la ética se puede enseñar y se puede aprender, teniendo en cuenta que de lo que estamos hablando al recurrir a la ética es de que apelamos a una racionalidad que ofrece criterios, instrumentos, lenguajes… que nos permiten analizar situaciones en las que lo que se pone en juego son los elementos propios del ámbito moral: el bien, la justicia, la felicidad…

			Desde este enfoque, esperamos que la lectura de los distintos volúmenes contribuya a la incorporación por parte del lector de dos tipos de competencias. Por un lado, las orientadas a identificar y afrontar los retos éticos que surgen en el desempeño profesional, ofreciendo herramientas para explorar las vías de resolución de los mismos. Por otro lado, las que ayudan a entender y aplicar las claves que encierran los procesos de construcción de culturas empresariales, basadas en principios éticos, que refuercen la legitimidad de un proyecto empresarial integrado de forma sostenible en el entorno en el que opera. 

			Finalmente, es importante dejar constancia de las características del pensamiento ético que pretende desarrollar el Centro de Ética Aplicada de la Universidad de Deusto y que permean los distintos contenidos que se desarrollan en todos los volúmenes de la colección. Estas características son, fundamentalmente, las siguientes:

			1.Asumir la perspectiva de las víctimas, los injustamente tratados, tomándolas como eje referencial de nuestra reflexión.

			2.Tener en los derechos humanos, con su problematicidad, el criterio ético último, irrebasable de nuestras valoraciones éticas.

			3.Ejercer el análisis, la reflexión y la evaluación de la realidad moral con rigor, desde la especificidad propia de la disciplina ética.

			4.Reconocer la consistencia propia de la realidad, aplicando de manera adecuada a ella los principios éticos.

			5.Desarrollar un planteamiento integracionista, acogiendo y articulando los elementos valiosos de las distintas teorías y escuelas éticas.

			6.Ofrecer resultados orientativos y aplicables a las personas y organizaciones implicadas en la transformación social.

			A partir de aquí, recorrer el camino que ofrece esta Biblioteca es vuestra elección. Estamos persuadidos de que quienes se atrevan a transitarlo reforzarán su competencia ética. Para quienes lo hagan, gracias de antemano. Nos vendrá muy bien a todos.

			El equipo del CEA

			
			NOTAS

				
					1 La iniciativa Directica lleva desarrollando desde hace más de diez años una comunidad de aprendizaje en ética empresarial que reúne a perfiles provenientes de diferentes sectores y modelos del empresariado (bancario, productivo, sector social, cooperativismo, etc.) y académicos de diversa especialización: ciencias puras, filosofía, ciencias sociales, humanidades, etc. La comunidad de aprendizaje, además de las actividades de reflexión permanente, organiza seminarios, sesiones de debate… Al respecto: https://blogs.deusto.es/ethics/tag/directica/.

				

			

		

	
		
			Introducción a la obra

			Este segundo volumen de la Biblioteca CEA de Ética Empresarial profundiza en una de las cuestiones que se destacaban en el primero: la necesidad de adecuar éticamente la gestión. La aspiración es ayudar a las empresas a situar la ética como un fundamento, y no como un aspecto más de su gestión. Partimos de la convicción de que una gestión que no es ética es una mala gestión.

			El debate sobre la ética y la empresa no es nuevo, y ha ido adoptando distintos enfoques en función de cada momento histórico. En las últimas décadas, las exigencias sociales se han convertido en una condición para la viabilidad del proyecto empresarial. Los esfuerzos de las empresas por articular adecuadamente esas demandas sociales son notables y han transformado tanto el papel que las empresas asumen, como, entre otros elementos, sus culturas, diseños organizativos o sistemas de gestión. Hoy las empresas son muy distintas y trabajan de forma muy diferente a las de hace cincuenta años. Asumen objetivos y se implican en proyectos, muchas veces en colaboración con otros agentes sociales y políticos en cuestiones que van más allá de su actividad económica. El consenso que concita la Agenda 2030 ejemplifica ese cambio de mentalidad, evidenciando la necesidad de una mayor colaboración, de y con las empresas, para lograr un desarrollo sostenible asegurado por una gobernanza global y democrática.

			Sin embargo, y pese a las prácticas e iniciativas de las empresas para comportarse de forma responsable, la sociedad expresa una desconfianza manifiesta respecto a la capacidad del capitalismo de responder a los retos actuales, así como a la motivación y la voluntad de las empresas para asumir el papel que se espera de ellas. Las empresas encuentran dificultades, incluso cuando están muy motivadas, para obtener la necesaria legitimidad social que les permita ser sostenibles a largo plazo.

			El estudio de estos procesos de integración de las empresas en la sociedad es uno de los ámbitos de investigación del CEA. Más de una década de investigación-acción en colaboración con empresas y organizaciones de todo tipo han permitido formular las bases y las claves para la adecuación ética de esos procesos. La combinación de la investigación teórica, el acompañamiento de experiencias prácticas e implementación de este tipo de procesos, así como el aprendizaje colectivo entre academia y empresa nos ha permitido sistematizar ese conocimiento y diseñar la metodología que describimos en este texto. La aproximación teórica y metodológica a la adecuación ética es parte de nuestra docencia de posgrado2, y alimenta la reflexión y el debate sobre gestión ética en nuestra comunidad de aprendizaje ético en la función directiva —Diréctica—3.

			Las empresas refuerzan su sostenibilidad a largo plazo cuando obtienen reconocimiento por su contribución a la sociedad. Un reconocimiento que suscita su ayuda con los retos del entorno social en el que operan. Promover la adecuación ética de la empresa y su gestión nos sitúa ante la ineludible tarea de resituarla en la sociedad4. Al mismo tiempo, nos remite a la consideración de la organización como un sujeto colectivo que tiene capacidad de participar en las dinámicas sociales de forma responsable.

			Con ese punto de partida, en el primer capítulo hacemos un recorrido por la evolución histórica de la comprensión del papel social de las empresas, para perfilar el desafío que supone para ellas ser sostenibles en la sociedad actual. Las bases en las que tradicionalmente se han asentado las prácticas para responder a las demandas sociales han demostrado tener límites evidentes para lograr el reconocimiento social que la empresa necesita para integrarse en la sociedad. Para superar esos límites, proponemos adoptar la legitimidad ética como el mejor acercamiento para volver a los fundamentos éticos de la gestión. Porque de esta forma la empresa podrá entender y asumir mejor la responsabilidad moral que le compete en la sociedad, y será reconocida por esta como un miembro valioso.

			Delimitar los elementos que permiten a la empresa transitar de su situación actual hacia una gestión ética es el objetivo del capítulo sobre los procesos de adecuación ética. La finalidad de la legitimidad ética apunta hacia el desarrollo y reforzamiento de la racionalidad ética en la organización, como medio para orientar sus resultados y comportamientos. La protagonista del proceso es la empresa, que asume que es un agente que opera en relación con su contexto y que tiene el compromiso de asumir la parte de responsabilidad que le corresponde en el afrontamiento de los retos sociales.

			No podemos olvidar que lo ético es propiamente una actitud que lleva a la mejora permanente del sujeto, y no una mecánica a aplicar para lograr determinados resultados. Como profesionales, sabemos que las organizaciones, igual que las personas, mejoran de forma sistémica y no lineal, y su perfeccionamiento está sujeto a las complejas interrelaciones que se dan en su contexto interno y externo. Por lo tanto, el lector no puede esperar de la metodología que ofrecemos en estas páginas una receta estándar para implementar una gestión ética.

			Lo que ofrecemos en el capítulo de metodología es un marco para dinamizar procesos, en condiciones propicias, para que la empresa reflexione críticamente sobre lo que es y lo que hace. Una reflexión que le permita entender mejor la responsabilidad asociada a lo que es, tiene y sabe hacer, tomar conciencia de cómo está asumiendo esa responsabilidad y, a partir de ese diagnóstico, definir su propio camino de mejora para reforzar su legitimidad y, como consecuencia, su integración en la sociedad. El papel de las herramientas que ya utilizan las empresas para mejorar y ser sostenibles será objeto de análisis en la parte final de este capítulo. 

			En coherencia con la racionalidad ética que nos proponemos promover, terminamos este volumen reflexionando críticamente sobre el PAE y su metodología, constatando aspectos esenciales del contexto que influyen en su correcto desarrollo, y poniendo el foco en sus debilidades y potencialidades. Estamos convencidas de que el reto es complejo, pero también de que estas páginas aportan orientaciones y método para afrontarlo. 

			Con el ánimo de hacer el texto accesible, hemos evitado la citación constante de la bibliografía consultada y solo hemos dejado algunas pocas citas completas por su relevancia para nuestros argumentos. Con la intención de ayudar a la comprensión de los conceptos o elementos clave de los diferentes capítulos, hemos incluido cuadros y esquemas sinópticos. Al final de los capítulos se indican algunas sugerencias de lectura que, sin agotar (y con relativa independencia de) la bibliografía utilizada, ofrecen un complemento que puede ser accesible e interesante para profundizar, así como algunas cuestiones para la reflexión y el diálogo, con la finalidad de animar a la valoración crítica de nuestras aportaciones.

			Nuestra experiencia nos dice que el pensamiento ético no se detiene, cuando le damos cauce. La propuesta metodológica que recogemos en este volumen incorpora la racionalidad ética y, en consecuencia, ha de someterse a una continua reflexión crítica para lograr su finalidad de reforzar la legitimidad ética de las organizaciones. Seguro que quienes se decidan a iniciar la aventura de la adecuación ética podrán aportar nuevo conocimiento sobre las bases, las orientaciones y los instrumentos para incorporar la ética en la empresa y su gestión. El esfuerzo, dada la urgencia de los retos sociales y la importancia de que la empresa se comprometa como una ciudadana activa y responsable en su resolución, merece la pena.

			LAS AUTORAS

			
			NOTAS

				
					2 El Máster de Ética para la Construcción, y varios Expertos en Gestión Ética que ponen el foco en organizaciones concretas: empresa, tercer sector, universidad y Administraciones públicas. Los posgrados se imparten en formato online y a alumnado de España y América Latina.

				

				
					3 En este vídeo se puede conocer mejor esta iniciativa a través de sus protagonistas: https://bit.ly/3utTGWn.

				

				
					4 El primer volumen de esta Biblioteca recoge un amplio análisis sobre ciudadanía y empresa que puede resultar útil consultar.
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			El desafío de la integración de la empresa en la sociedad

			Las empresas son instituciones con una gran relevancia social por sus impactos en cuestiones tan significativas como el empleo, los impuestos, el consumo de recursos o la capacidad de desarrollo tecnológico en los territorios donde operan. 

			Las transformaciones económicas, culturales y políticas que se han producido por la globalización han obligado a las empresas a cambiar, a gestionar de otra forma y a asumir un papel social distinto. La industrialización que se inició a finales del siglo XX posibilitó mejoras en la productividad, que a partir de la década de 1970 se manifestaron en un mercado global en el que la oferta supera la demanda de productos y servicios. La sostenibilidad empresarial exigió la incorporación de requisitos de mercado, como la calidad, la reducción de costes o la diversificación de productos, y otros sociales como la gestión de impactos ambientales o la mejora de las condiciones laborales a los que la empresa tenía que dar respuesta buscando formas más ágiles y flexibles de gestión. Las políticas neoliberales globales posibilitaron el crecimiento de las empresas multinacionales, de forma más acelerada a partir del inicio de la revolución tecnológica en la década de 1980. La digitalización a partir del comienzo de este siglo está agudizando esa tendencia y, en la actualidad, las grandes empresas concentran mucho poder, y tienen más riqueza que la mayoría de los estados, que han perdido capacidad de controlar su actividad5.

			En las últimas décadas las empresas han adoptado iniciativas y prácticas para adecuarse a esas nuevas exigencias y ser sostenibles a largo plazo. Tanto la sociedad como las propias empresas se han distanciado de la representación de la empresa como un mero agente económico, para entenderla como un agente con indudable relevancia y responsabilidad en el bienestar de las sociedades. Las tendencias globales de desigualdad y deterioro ambiental han cristalizado en una creciente conciencia global de que vivimos en medio de una crisis eco-social. La desconfianza respecto al modelo capitalista dominante se hizo más patente tras la crisis financiera de 2008. La sociedad es cada vez más consciente de la necesidad de un cambio de modelo de relaciones, producción y consumo, y exige a las empresas que contribuyan a las soluciones de los grandes problemas de prosperidad económica, desigualdad social y deterioro medioambiental. 

			Las empresas y quienes las dirigen encuentran dificultades para recuperar la confianza de la sociedad pese a sus esfuerzos por mejorar sus prácticas y su desempeño social. La desconfianza de la sociedad civil lleva aparejada una exigencia creciente de comportamiento ético. Las empresas tienen dificultades para responder a ella, tanto porque los retos éticos y las exigencias sociales emergen de forma inesperada y se trasforman dinámicamente, como porque las aproximaciones convencionales para afrontarlos no logran que la empresa recupere el reconocimiento social. 

			Tras una mirada histórica a la transformación de la comprensión de la empresa, que delimita para ella un comportamiento ético que va más allá de su actividad económica, profundizaremos en las limitaciones de las aproximaciones convencionales de la responsabilidad social corporativa o empresarial (en adelante RSE), para lograr la legitimidad social. Sin esa legitimidad, la empresa encuentra dificultades para justificar su actividad en la sociedad, lo que pone en riesgo su sostenibilidad. Nuestro objetivo es presentar como alternativa la adecuación ética de la empresa y su gestión. Una propuesta para que la empresa pueda reforzar su legitimidad social y, en consecuencia, su capacidad de ser sostenible a largo plazo.

			1.1. EL PAPEL SOCIAL DE LAS EMPRESAS

			Quienes emprenden plantean un proyecto que da respuesta a alguna necesidad social y buscan un nicho de mercado en el que poder desarrollar la actividad y generar riqueza. Desde la Revolución Industrial, especialmente desde la segunda mitad del siglo XX, se enfatizó la función económica y de creación de riqueza de las empresas. Este papel de agente económico se ha consolidado como el imaginario social sobre qué son y qué hay que esperar de las empresas. Esta comprensión convencional entiende que las empresas tienen como papel principal el de generar riqueza, y, por lo tanto, deben producir beneficios y ser competitivas. Sin embargo, en las últimas décadas, y de la mano de las transformaciones económicas, culturales y políticas asociadas a la globalización, hemos presenciado grandes cambios respecto a cómo se entiende la empresa y a sus relaciones con el resto de la sociedad. 

			1.1.1. La responsabilidad como parte del papel social de la empresa

			El desarrollo industrial a lo largo del siglo XX, unido a las políticas de los países más ricos que dinamizaron la globalización económica, transformó el contexto en el que las empresas operaban. La industrialización permitió un aumento de la capacidad productiva a nivel global hasta hacerla superior a la demanda de productos y servicios, generando exigencias de calidad, diferenciación de producto o servicio y procesos de soporte como atención a clientes o posventa cada vez mayores. Los cambios sociales también han ido moldeando exigencias a las empresas. Entre ellos se pueden mencionar los mayores niveles de formación de la población o la creciente diversidad fruto de la movilidad humana, la fuerza de movimientos sociales en el ámbito de los derechos civiles, de las mujeres y de los consumidores o la protección del medio ambiente. También en el ámbito político e institucional se han dado transformaciones como la creación de agencias gubernamentales o supranacionales a cargo de cuestiones como el medio ambiente, la protección de los consumidores o de los derechos del trabajo o las oportunidades y condiciones del empleo.

			Ese contexto transformó profundamente el mercado y las sociedades, lo que implicó nuevas exigencias que las empresas debían atender para ser sostenibles a largo plazo. Aunque hubo trabajos previos sobre la cuestión del papel social de la empresa, fue a partir de la década de 1970 cuando se produjo el mayor despliegue de prácticas y enfoques teóricos de la llamada RSE. No hay un consenso sobre el contenido y significado de este complejo constructo de la responsabilidad social, que se utiliza como paraguas bajo el que se realizan y se conceptualizan iniciativas y prácticas empresariales, que ponen el foco en distintos aspectos de la relación empresa-sociedad6. La tecnología ha jugado un papel importante desde entonces en las transformaciones del contexto y en el modo en el que las empresas han ido cambiando su manera de gestionarse y de relacionarse con el resto de la sociedad. 

			Las transformaciones de la empresa, de la comprensión de su responsabilidad social y del modo de gestionarse, han ido de la mano de tres tendencias de RSE que se iniciaron en la década de 1990: el alineamiento estratégico, la globalización, y la institucionalización. El alineamiento con las estrategias empresariales de las demandas de responsabilidad que hace la sociedad empezó siendo una oportunidad de diferenciación para terminar convirtiéndose en un estándar para competir en el mercado global. Las transformaciones sociales y políticas hacia mayores niveles de articulación, a través de movimientos e instituciones, introducían dinámicas de crecientes exigencias que la empresa debía asumir. Algunas de ellas se incorporan al proyecto y los objetivos porque son exigencias legales o de mercado, pero otras entran en la estrategia empresarial como ventajas competitivas. Fruto de esta tendencia, las cuestiones sociales y medioambientales se han ido incorporando a los proyectos y los objetivos empresariales. Se ha generado una nueva mentalidad, al menos un nuevo discurso, que aboga por que comportamientos más responsables de la empresa mejoran la reputación, reducen los costes y los riesgos de todo tipo, permiten crear o consolidar ventajas competitivas y favorecen la creación de valor compartido. El alineamiento estratégico refuerza la idea de que la sostenibilidad futura de la empresa depende de su capacidad para crear valor social a través de sus resultados económicos, sociales y medioambientales.

			[image: ]

			Gráfico 1.1. Tendencia al alineamiento estratégico de la responsabilidad social.

			La tendencia a la globalización de la responsabilidad tiene su origen en la posibilidad creciente de las empresas multinacionales de hacer negocios a nivel global. Aunque el germen de las actuales empresas multinacionales se puede situar a finales del siglo XIX, su relevancia se hizo creciente en los mercados globales en los que estaban en clara ventaja para negociar con los países, expandir sus actividades o lograr contratos a largo plazo. La competencia global dio mayor visibilidad a multinacionales y a sus prácticas, incrementando el riesgo reputacional en un contexto de pluralidad en el que prácticas admisibles en un país pueden no serlo en otro. El acelerado desarrollo tecnológico les ofrecía grandes oportunidades, pero al mismo tiempo brindaba un altavoz a la sociedad civil organizada para articular exigencias de responsabilidad y poner en riesgo la reputación de la empresa y, en ocasiones, sus ventas, mediante boicots orquestados por las ONG. La cadena de suministro se ha convertido en global y, cada vez más, las empresas adoptan estrategias de internacionalización para ser sostenibles. Como parte de sus estrategias de sostenibilidad, que incluyen objetivos sociales y medioambientales, las grandes empresas exigen estándares operativos a sus proveedores, para asegurar que su cadena de valor les permite dar respuesta a las diversas demandas que reciben. La principal consecuencia de esta tendencia es que la exigencia de responsabilidad social se ha globalizado y alcanza a todas las empresas. También se observa que se ha trasladado a prácticamente todos los sectores. La responsabilidad social se ha convertido en una categoría relevante para toda organización que opera en la sociedad global.
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			Gráfico 1.2. Tendencia de la globalización de la responsabilidad social.

			La tercera tendencia, la institucionalización de la responsabilidad social, se inició en respuesta a las dificultades de las empresas para lograr resultados y comportamientos que articularan bien las cada vez más cambiantes y exigentes demandas sociales. Ser más ágiles y flexibles para responder al contexto y, al mismo tiempo, evitar comportamientos inadecuados de sus directivos y plantillas llevó a grandes transformaciones en el diseño organizativo de las empresas. Por ejemplo, estructuras organizativas cada vez más horizontales, cambios en los modelos de liderazgo o en la gestión de los recursos humanos para capacitar y dar autonomía a las personas. La cultura y la arquitectura de la organización están en el centro de infinidad de metodologías y herramientas para generar capacidades, incentivos y motivación en las personas para actuar de acuerdo con los objetivos y los valores de la empresa. La gestión de la cultura, como seña de identidad de la empresa, y su despliegue en las estrategias y las prácticas del día a día, se ha adoptado de forma generalizada para promover resultados y comportamientos coherentes y alineados con los objetivos y valores empresariales que permiten responder a las demandas sociales. Este enfoque de gestión cultural se ha generalizado en las empresas fruto de la tendencia a la institucionalización de la responsabilidad social. Una estrategia para actu ar de forma ágil y flexible ante los cambios, las transformaciones y las disrupciones a las que se enfrentan día a día la empresa y quienes la forman.
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			Gráfico 1.3. Tendencia de la institucionalización de la responsabilidad social.

			En la práctica, las tres tendencias han propiciado una responsabilización social de los agentes económicos, y una creciente conciencia social de que se puede exigir más responsabilidad a las empresas ante los grandes retos que afronta hoy la humanidad. Además de esta convicción, existe una gran desconfianza social respecto a la capacidad del actual sistema económico para aportar a los grandes retos económicos, sociales y medioambientales globales, y respecto al papel que sus principales actores, las empresas, están jugando en ellos.

			
			Algunos aportes de décadas de prácticas de RSE:

			—La gestión ha incorporado prácticas que promueven la responsabilidad. 

			—Cambios organizativos que promueven otra comprensión del papel social de la empresa.

			—Existe consenso en torno a la idea de que la empresa ha de contribuir responsablemente a la sostenibilidad económica, social y ambiental. 

			—La sostenibilidad empresarial se asocia a la integración adecuada del proyecto en la sociedad.

			

			1.1.2. La crisis de confianza

			El barómetro que la compañía de comunicación Edelman elabora desde el año 2001 reveló en 20207 que el crecimiento económico había dejado de ser el factor más importante para generar confianza en las empresas8. Las conclusiones del informe muestran el desencanto respecto al modelo económico imperante y su promesa de que el desarrollo económico resolvería los problemas sociales. Al mismo tiempo, revelan que la ciudadanía tiene la expectativa de que las empresas asuman su responsabilidad respecto a cuestiones sociales y ambientales. Por citar algunos datos, el 56 % de las personas entrevistadas opinó que el capitalismo perjudica más que favorece la prosperidad y el bienestar en el planeta, y casi tres cuartas partes consideraban que quienes asumen la dirección de sus empresas deberían tomar postura ante cuestiones como el deterioro ambiental o el uso ético de la tecnología. En su edición del 2022, las conclusiones del barómetro son aún más contundentes respecto a la expectativa de que las empresas deben asumir el liderazgo y trabajar con el resto de las instituciones privadas y públicas para impulsar un impacto positivo en la sociedad. La pandemia ha debilitado aún más el optimismo respecto a los aportes de la globalización y ha reforzado la confianza en que el ámbito local y el territorial puedan generar dinámicas transformadoras que den mejor respuesta a los retos económicos, sociales y medioambientales.

			Además de ser competentes, las empresas están urgidas a asumir su responsabilidad en los grandes retos sociales y ambientales que afronta la sociedad global. La sociedad espera una implicación directa y formal de las empresas y de quienes las dirigen en las grandes cuestiones que afectan la vida del planeta y el desarrollo de sociedades prósperas y más justas. Quienes dirigen las empresas no son ajenos a estas exigencias, lo evidencia el incremento en el número de empresas miembros del Global United Nations Compact, el auge de iniciativas de RSE o de sostenibilidad y el despliegue de políticas y programas asociados a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 2030 de Naciones Unidas. 

			El horizonte para la sostenibilidad de la empresa a largo plazo parece claro que se vincula con su capacidad de contribuir a los retos sociales. Sin embargo, y pese a los esfuerzos de décadas para articular en la gestión las acciones para atenderlos, las empresas no logran ajustarse al papel que la sociedad espera de ellas.

			
			La sostenibilidad a largo plazo está condicionada por la contribución responsable de la empresa a los retos económicos, sociales y medioambientales.

			La responsabilidad social se ha convertido en un categoría relevante y necesaria para la sostenibilidad de empresas y, por extensión, de todo tipo de organizaciones. 

			Las empresas han institucionalizado esa responsabilidad, incorporando la triple sostenibilidad en sus estrategias de largo plazo y buscando una mayor coherencia entre su compromiso con la sociedad y su desempeño.

			Pese a que las empresas han asumido un papel social más allá de su actividad económica, la sociedad desconfía de que estén haciendo lo que se espera de ellas, y les exige un liderazgo distinto, más eficaz y comprometido con la comprensión y el afrontamiento de los grandes retos que hoy enfrenta la humanidad.

			

			1.2. EL DESAFÍO DE LA SOSTENIBILIDAD A LARGO PLAZO

			La crisis de confianza ante el actual modelo económico y ante sus principales actores, las empresas, las sitúa frente al desafío de recuperar el reconocimiento social por lo que hacen, para poder ser sostenibles a largo plazo. Es un gran reto, debido a la complejidad del contexto actual, caracterizado por un hiperdinamismo global que lleva asociados niveles crecientes de incertidumbre y volatilidad. Emergen crisis no previstas como la pandemia de COVID-19 y la ciencia advierte que vendrán otras pandemias, aunque no es capaz de prever cuáles y cómo serán. La crisis climática es evidente, pero al mismo tiempo no hay conocimiento suficiente sobre algunos de los efectos de la actividad humana en el medio natural, lo que genera incertidumbre respecto a los escenarios futuros y sus problemáticas. De forma constante e imprevista surgen dilemas que requieren análisis sistemáticos para responder a corto plazo y, al mismo tiempo, para prever y afrontar futuras crisis. Estamos siendo testigos de grandes y rápidas transformaciones sociales que cuestionan la solidez de nuestras democracias y las innovaciones tecnológicas plantean constantemente interrogantes que ni remotamente se habían previsto. La tecnología está acelerando, agudizando y amplificando las lógicas presentes en las dinámicas sociales y encierra nuevos, inciertos e imprevistos retos éticos. Todas estas cuestiones interpelan a la empresa como parte de la sociedad y, como ya hemos visto, la empresa, por su poder de influencia en ellos, tiene y se le exige una gran responsabilidad. Ante este flujo dinámicamente cambiante de exigencias, aparecen gran cantidad de propuestas de metodologías y herramientas de gestión para que la empresa pueda hacerles frente. 
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